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RESUMEN 

	 El presente artículo aborda el proceso histórico de acceso femenino al conjunto de instituciones 
y agrupaciones culturales en la Málaga contemporánea (1900-1936). De forma concreta, pretende 
analizar el proceso de consolidación del papel de las socias en la Sociedad Malagueña de Ciencias y 
la Sociedad Económica de Amigos del País de Málaga, junto a un conjunto de nuevas agrupaciones 
ex novo de los años veinte y treinta. Para ello, se han investigado cuáles fueron los nombres propios, 
qué relaciones mantuvieron con estos espacios y cómo se tipificaron a través de los reglamentos que 
sentaron sus bases.

Palabras clave: Sociedad Económica de Amigos del País. Sociedad Malagueña de Ciencias. Historia 
de las Mujeres. Instituciones. Feminismo.

ABSTRACT

	 This study is focused on analyzing the historical process of female access to cultural institutions 
and news cultural groups in contemporary Malaga (1900-1936). Specifically, it studies the process of 
consolidation of the role of members in the Economic Society of Friends of the Country of Málaga 
and the Society of Sciences of Málaga. Central points are: the women protagonists, her relations 
with there cultural spaces and their regulations.

Keywords: Economic Society of Friends of the Country, Society of Sciences of Málaga, Women’s 
history, institutions, feminism.
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1.—Introducción 

Rosa Regás, en su prólogo a la obra Historias Republicanas, capturaba la ex-
presión “una cosa es pasar página y otra muy distinta es arrancarla” 1. Este artículo 
pretende recoger y aplicar el sentido completo de esta cita a modo de declaración 
de intenciones. El objetivo de este estudio se cierne en torno al conjunto de mu-
jeres que concurrieron los espacios de sociabilidad que fueron las incipientes 
agrupaciones teatrales, círculos y asociaciones, juntas directivas y asambleas de 
las instituciones culturales malagueñas entre 1900 y 1936. De forma concreta, 
pretende analizar el proceso de acceso y consolidación del papel de las socias 
en las decanas instituciones, la Sociedad Malagueña de Ciencias y la Sociedad 
Económica de Amigos del País de Málaga, que para los tiempos de la Segunda 
República fueron cardinales en el ocio cultural del tejido institucional malagueño. 
Más allá de escudriñar cuáles fueron los nombres propios, el interés reside en 
conocer qué relaciones mantuvieron con estos espacios y cómo se tipificaron a 
través de los reglamentos que sentaron sus bases. Conocer sus formas de acceso 
y cómo fueron concebidas por los hombres que históricamente habían copado los 
espacios culturales dados en la esfera pública, consolidando así un ocio cultural 
hegemónicamente masculino.

Dando continuidad a la lección metafórica de Regás, la manera en la que aquí 
son concebidas las socias, así como todos los elementos que nos acercan a conocer 
el proceso de inmersión y conquista femenina de las instituciones culturales, se 
asemeja a la restauración de las páginas dañadas y arrancadas de un libro. Un libro 
que Josefa Amar propuso realizar en 1786 y que advertía de su tamaño abultado 
por la ausencia de tantas 2, cuyo título bien podría ser “Esfinge”, en recuerdo de la 

1.  LÓPEZ CARVAJAL, Cristóbal (coord.): Historias Republicanas. Jaén, Liberman, 2006, 
p. 13.

2.  “En España no se han distinguido menos las mugeres, en la carrera de las letras. Si se 
hubiera de hablar de todas, con la distinción que merecen, formarían un libro abultado” en AMAR Y 
BORBÓN, Josefa: Discurso en defensa del talento de las mujeres: y de su aptitud para el gobierno, 
y otros cargos en que se emplean los hombres. Barcelona, Linkgua, 1786 (2011), p. 17.
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poesía de Muriel Rukeyser con Edipo como protagonista 3, e incluso “dimensión 
bidimensional” a la sazón de la metáfora de Gerda Lerner 4. En definitiva, Regás, 
Amar, Rukeyser, Lerner… son autoras que han edificado metáforas que nos ense-
ñan y que vienen a hacernos comprender la importancia y la necesidad de restaurar, 
redefinir y explicar el proceso histórico de transformación experimentado por 
las mujeres, a veces de modernización a veces de regresión, mirando con los dos 
ojos y yendo más allá de nuestras creencias normativas y estandarizadas social y 
académicamente, pues sólo así nuestro campo de visión gana profundidad.

2.—Complejizar a las socias. Escenarios, objetivos y fuentes 

A mediados de 1920, la decana institución Sociedad Económica de Amigos 
del País de Málaga, inmersa desde principios de siglo en su particular proceso de 
modernización institucional, daba a conocer entre sus socios un nuevo “Regla-
mento para el servicio de la Biblioteca y de la Hemeroteca públicas de la Sociedad 
Económica”:

art. 84. Las obras de mero pasatiempo o tendenciosas, los estudios avanzados 
de sociología y las novelas o producciones escénicas amorales, se facilitarán 
solamente a los lectores a quienes, por su edad, su sexo o su condición, no deba 
prohibírseles su lectura 5.

La aplicación práctica de este artículo nos revela una forma estandarizada de 
discurso para el conjunto de lectoras que frecuentaban las salas de la Económica 

3.  Edipo por Muriel RUKEYSER: “Mucho tiempo después, Edipo, viejo y ciego, iba por los 
caminos. Percibió un olor familiar. Era la Esfinge. Edipo le habló: —Quiero hacerte una pregunta. 
¿Por qué no reconocí a mi madre? / —Diste la respuesta incorrecta, respondió la Esfinge./—Era la 
única respuesta acertada, —contestó Edipo—./—No, repuso ella. —Cuando te pregunté qué es lo 
que camina en cuatro patas por la mañana, dos al mediodía y tres al ocaso, contestaste el Hombre. No 
dijiste nada de la Mujer./ —Cuando se dice Hombre, contestó Edipo, —está incluida la Mujer. Todos 
lo saben. / La Esfinge repuso: —Eso es lo que tú te crees.”. Poema traducido a partir de la versión 
consultada en The Muriel Rukeyser Living Archive (Universidad de Michigan), titulado originalmente 
Myth (publicado en su obra Breaking Open en 1973). https://murielrukeyser.org/2018/12/07/myth/, 
consultado el 11 de agosto de 2025.

4.  “Cuando miramos sólo con un ojo nuestro campo de visión es limitado y carece de pro-
fundidad. Si miramos luego con el otro, nuestro campo visual se amplía, pero todavía le falta pro-
fundidad. Sólo cuando abrimos los dos ojos a la vez logramos abrir todo el campo de visión y tener 
una percepción más exacta de la profundidad del conocimiento y sus plurales matices” en RAMOS 
PALOMO, M.ª Dolores: “Historia de las mujeres y pensamiento feminista: una historia plural a 
debate”. Vasconia, 35 (2006) 517.

5.  Archivo de la Sociedad Económica de Amigos del País de Málaga (SEAP), Caja 69, Regla-
mento para el servicio de la Biblioteca y de la Hemeroteca públicas de la Sociedad Económica (1920).

https://murielrukeyser.org/2018/12/07/myth/
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malagueña, el cual podemos entender a través de un sencillo juego de palabras: el 
acceso libre a la institución no implicaba de facto el libre acceso a sus recursos 
y actividades, fundamentando esta lógica en un conjunto de criterios diferencia-
dores. O, dicho de otro modo, la lógica inserta en el citado artículo nos permite 
comprender las formas desiguales en que las mujeres accedieron y se relacionaron 
en el seno de la institución. La variación de criterios a lo largo del tiempo, y fruto 
de ello, la existencia de una multiplicidad de relaciones, nos permite afirmar que 
este proceso histórico estuvo caracterizado por la transformación y la persistencia 
femenina, así como por la existencia de un conjunto de resistencias conservadoras o 
regresivas que han marcado la pauta de una dialéctica constante en las relaciones de 
género, promoviendo la existencia de considerables “márgenes de discriminación” 6 
de las mujeres en la esfera pública.

Las Sociedades Económicas, nacidas en diferentes puntos de España a finales 
del siglo xviii al calor de la defensa del liberalismo burgués y la educación técnica 
como solución a los problemas socioeconómicos del país, se caracterizaron por 
permitir un acceso indirecto al conjunto de mujeres que así lo solicitaban. Mujeres 
excepcionales procedentes de “buenas familias” que colaboraban con la institución 
sin pertenecer a ella, puestas en órbita en torno a su actividad mediante la creación 
de juntas, siendo una de las más reconocidas la Junta de Damas de la Económica 
Matritense. Autoras como López-Cordón, Rosa María Capel, Fabiola Azanza, Cal-
derón España, Salaverri Baro o Arias de Saavedra han construido toda una historia 
de las Sociedades Económica en perspectiva de género 7, pudiendo reconstruir este 
proceso de orbitación. Consideramos que este modelo indirecto o de orbitación va 
a ser el origen del hecho del reducido número de mujeres que podemos estudiar 
en el marco de la historia de las Sociedades Económicas, su aparición tardía, así 
como las importantes barreras y resistencias impuestas por la cultura patriarcal.

Este conjunto de resistencias conservadoras, no sólo tuvo su expresión a través 
de los cuerpos reglamentarios institucionales, contó con la lenta consolidación 
de un imaginario reactivo que podemos estudiar en los diferentes dispositivos 
culturales de la época contemporánea, especialmente en la prensa por su alto 
componente ideológico y el desencorsetamiento de la escritura. En este estudio 

6.  RAMOS PALOMO, M.ª Dolores: “La República de las librepensadoras (1890-1914): 
laicismo, emancipismo, anticlericalismo”. Ayer, 60 (2005) 50.

7.  CAPEL MARTÍNEZ, Rosa M.ª: “Las mujeres de la Matritense: un ejemplo de asociacio-
nismo ilustrado”. Asparkia, 17 (2006) 19-38; CALDERÓN ESPAÑA, M.ª Consolación: “Presencia 
de la mujer en las Reales Sociedades Económica de Amigos del País (1755-1808)”. Foro de Educa-
ción, 12 (2010) 185-231; ARIAS DE SAAVEDRA, Inmaculada: “Las Sociedades Económicas de 
Amigos del País en Andalucía”. Chronica Nova, 28 (2010) 7-33; SALAVERRI BARO, Fátima: “La 
Junta de Damas de la Sociedad Económica de Amigos del País de Cádiz y la Ley de Beneficencia 
de 1849”, Trocadero, 30 (2018) 254-272; AZANZA SANTA VICTORIA, Fabiola: “La polémica 
sobre la admisión de las mujeres en la Real Sociedad Económica Matritense de Amigos del País”. 
Madrid histórico, 83 (2019) 83-88.
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se aborda parcialmente este imaginario y su lenguaje, las formas en que determi-
nadas plumas colaboraron en pergeñar todo un discurso conservador y contrario 
al acceso de las mujeres y el pensamiento feminista, los denominados aquí como 
molinos de viento. En definitiva, tal y como establecen las historidoras Caballé, 
Ramos Palomo y Ballarín, analizar este proceso histórico cambiante en clave de 
género es, ante todo, analizar un proceso de acceso a la cultura y a la ciudadanía 
por parte de las mujeres 8.

Los estudios de Bourdieu, Casanova 9, Nielfa, Aguado y Ramos 10, Hernández 
Burgos y Rina Simón, más enfocados estos últimos en el análisis del ocio y las 
festividades franquistas 11, nos alejan por completo de una concepción inocente 
de las instituciones culturales y nos permiten complejizar el concepto de socia. 

  8.  BALLARÍN DOMINGO, Pilar: “La educación contemporánea de las mujeres”. En GUE-
REÑA, Jean-Louis, TIANA FERRER, Alejandro y RUIZ BERRIO, Julio: Historia de la Educación 
en la España Contemporánea. Diez años de investigación. Madrid, Centro de Publicaciones del 
Ministerio de Educación y Ciencia, 1994, pp. 173-190; RAMOS PALOMO, M.ª Dolores: “La Repú-
blica de…”, op. cit., 45-74; BALLARÍN DOMINGO, Pilar: “Feminismo y educación. Recorrido de 
un camino común”. Historia de la Educación, 37 (2018) 42-45; CABALLÉ MASFORROL, Anna: 
El feminismo en España. La lenta conquista de un derecho. Barcelona, Cátedra, 2018, pp. 55-78. 

  9.  Especialmente, para comprender la relación entre las transformaciones socioculturales 
protagonizadas por las sociedades urbanas de la Europa del siglo xx y las estrategias de reproducción 
social imbricadas en las lógicas propias de las redes de sociabilidad que las tejen —en las cuales el 
orden patriarcal juega un papel determinante, en particular, en relación con el capital simbólico—, 
son recomendables las obras de CASANOVA, Julián: Europa contra Europa 1914-1945. Barcelona, 
Planeta, 2022, así como BOURDIEU, Pierre: Las estrategias de la reproducción social. Buenos 
Aires, Siglo Veintiuno Editores, 2018; BOURDIEU, Pierre: La dominación masculina. Barcelona, 
Anagrama, 2006.

10.  Los estudios de Nielfa y Ramos Palomo son imprescindibles para el estudio de la ciu-
dadanía en clave de género y, muy particularmente, para la relación entre ciudadanía e historia de 
las mujeres. Ejemplo de ello son estudios como NIELFA CRISTOBAL, Gloria: “¿El siglo de las 
mujeres?”. Cuadernos de Historia Contemporánea, 21 (1999) pp. 63-82; RAMOS PALOMO, M.ª 
Dolores: “La ciudadanía y la historia de las mujeres”. Ayer, 39 (2000) 247-253; AGUADO HIGÓN, 
Ana M.: “Ciudadanía, mujeres y democracia”. Historia Constitucional. Revista Electrónica de His-
toria Constitucional, 6 (2005) 11-27; AGUADO HIGÓN, Ana M.: “Construcción de la ciudadanía, 
género y culturas políticas”. En PÉREZ CANTÓ, M.ª Pilar (ed. lit.): De la democracia ateniense a 
la democracia paritaria. Barcelona, Icaria, 2009, pp. 147-164; RAMOS PALOMO, M. ª Dolores: 
“Estado, ciudadanía y feminismo. Aproximaciones teóricas e historiográficas”. Baetica. Estudios 
de Arte, Geografía e Historia, 34 (2012) 529-550; NIELFA CRISTOBAL, Gloria: “La ciudadanía 
femenina en España (1869-1931). ¿Una historia paradójica?”. En BUSSY GENEVOIS, Danièle, et al. 
(eds.): La democracia en femenino: feminismos, ciudadanía y género en la España contemporánea. 
Zaragoza, Prensas de la Universidad de Zaragoza, 2017, pp. 309-310. 

11.  Aludimos aquí a la comprensión amplia que hacen del espacio social y cultural, donde 
el capital simbólico, las representación y significados juegan un papel central: “espacios de poder y 
representación social donde se escenifican un conjunto de estrategias ideológicas” en HERNÁNDEZ 
BURGOS, Claudio y RINA SIMÓN, César (eds.): El franquismo se fue de fiesta. Ritos festivos y 
cultura popular durante la dictadura. Valencia, Universidad de Valencia, 2022, pp. 9-25.
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Las agrupaciones e instituciones culturales son entendidos como auténticos esce-
narios de poder y representación social, de monopolización del capital cultural y 
los recursos simbólicos, así como instrumentos fundamentales para el manteni-
miento del poder social a través del acceso a la educación y la cultura. En estos 
espacios, hombres y mujeres ocuparon lugares asimétricos dentro del conjunto 
social, pudiendo evidenciar una dialéctica constante de roles y estereotipos en la 
construcción social del género, junto a otros elementos de análisis entrecruzados 
como la clase o la raza. Así, ser socio o socia conllevaba adquirir unos atributos y 
un posicionamiento social (status) respaldado por un colectivo o agregado de una 
naturaleza determinada. Esto se corresponde con la propia intención estratégica 
de las instituciones y los espacios culturales, concretamente lo que Bourdieu ha 
denominado estrategias sucesorias, ideológicas y de inversión social 12. Es por ello 
por lo que complejizar a las socias implica comprender de qué forma este conjunto 
de intenciones estratégicas las definió, cómo se relacionaron y determinó su acceso.

Sería falso aludir y abordar en nuestro estudio un concepto sólido de socia, una 
denominación que encontramos de forma tardía en el conjunto de normativas que 
sentaron las bases de las instituciones y agrupaciones contemporáneas malagueñas. 
Así, el complejo de socia, la consideración de socia, debemos tenerlo como el 
resultado de un proceso histórico de persistencia femenina, de lenta redefinición y 
apropiación de capacidades independientes en la esfera pública, lejos de una mera 
concesión institucional. En este punto cabría preguntarse: ¿No existieron mujeres 
actuando e interviniendo en los espacios culturales de forma previa a la irrupción 
de las socias? E irremediablemente la respuesta es afirmativa, sin embargo, la 
definición de este conjunto femenino quedó articulado y definido por sus relacio-
nes con los varones, por su condición civil y la intención estratégica institucional, 
como elementos de consolidación y resguardo de la posición social del grupo.

2.1.—Estudio de escenarios, objetivos y metodología

Complejizar a las socias conlleva asumir un concepto que cuenta con unos 
márgenes difusos, que debemos comprender al compás de los procesos históri-
cos ligados a las culturas políticas liberal y republicana, así como a las propias 
conquistas y avances que jalonaron el primer tercio del siglo xx español: avances 
educativos, una mayor inserción profesional ligada a la lógica de su emancipación 
económica, la conquista de una igualdad jurídica, el sufragio activo y pasivo o el 
divorcio, entre otras. Concretamente, con el objetivo de centrar nuestra atención en 
el conjunto de espacios e instituciones culturales malagueñas, y teniendo en cuenta 
la amplia horquilla cronológica que abordamos, debemos acudir a la comprensión 

12.  BOURDIEU, Pierre: Las estrategias de…, op. cit., pp. 112-118.
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de este proceso de transformación y acceso gradual partiendo de, al menos, dos 
escenarios de actuación diferenciados en el tiempo.

Un primer escenario corresponde a las primeras mujeres que comenzaron a 
roturar los caminos de acceso a instituciones cardinales como fueron las Socieda-
des Económicas de Amigos del País, destacando aquí las reflexiones y denuncias 
de Josefa Amar en relación con su consideración de mujer y socia 13. Para el caso 
de la Málaga de finales del xix y de principios del siglo xx, podemos destacar las 
obras de López Martínez, Flores Guerrero o Ramos Frendo, en cuyas investiga-
ciones podemos estudiar a la mujer burguesa, y espacios como el Liceo, Círculo 
Mercantil y el “Centro Pedagógico Gratuito” 14. Mientras que para el caso de la 
Sociedad Malagueña de Ciencias contamos con el bosquejo de Álvarez Calvente, 
carente por completo de una perspectiva de género, y el estudio de Barranquero 
Texeira sobre los nombres propios implicados con esta institución 15. Partiendo 
de este marco teórico, nuestro primer objetivo se centra en estudiar este primer 
escenario malagueño, escenario de contraste que comprende entre 1900 y 1923, 
donde podemos ver el lento acceso de las mujeres a las instituciones.

Un segundo escenario es el que se corresponde con un conjunto de mujeres 
con nombre propio, nuestras socias pioneras, las cuales podemos estudiar inser-
tas en la actividad y el ocio cultural, inmersas en una sociedad donde florecen 
los “síntomas de la modernidad”, como lo ha denominado Ramos Palomo 16, que 
oscilaron entre la inercia y la modernidad de una cultura elitista y de masas. Unas 
primeras socias que estudiamos a través del denominado “triángulo Aspiazu-
Luengo-Montiel”, que comienzan a acceder a partir de los años veinte y que van 
a compartir progresivamente espacio con nuevas socias procedentes de diferentes 
sectores profesionales y grados educativos. En este sentido, como han descrito los 
estudios de Plaza Aguado, Ramos Palomo o Luengo López, el acceso a la cultura y 
el disfrute del ocio cultural va a quedar determinado por “fronteras de una solidez 

13.  LÓPEZ-CORDÓN, M.ª Victoria: Condición femenina y razón ilustrada. Josefa Amar y 
Borbón. Zaragoza, Universidad de Zaragoza, 2005; FRANKLIN LEWIS, Elizabeth M.: “Economía 
doméstica: caridad y trabajo en femenino en el discurso reformista de las mujeres ilustradas”. Ayer, 
78 (2010) 93-115; CABALLÉ MASFORROL, Anna: El feminismo en…, op. cit., 66-72.

14.  FLORES GUERRERO, Ana María: Instituciones culturales malagueñas en el siglo xix. 
Málaga, Caja de Ahorros Provincial de Málaga, 1985; LÓPEZ MARTÍNEZ, Asunción: La Sociedad 
Económica de Amigos del País de Málaga. Málaga, Diputación de Málaga, 1987; RAMOS FRENDO, 
Eva María: Amalia Heredia Livermore, Marquesa de Casa-Loring. Málaga, Universidad de Málaga, 
2000, pp. 137-176.

15.  ÁLVAREZ CALVENTE, Miguel: Anotaciones históricas sobre la Sociedad Malagueña 
de Ciencias (1872-2002). Málaga, Academia Malagueña de Ciencias, 2015; BARRANQUERO 
TEXEIRA, Encarnación: “Mujeres en la Sociedad/Academia Malagueña de Ciencias”. Boletín de 
la Academia Malagueña de Ciencias, 23 (2021) 57-68.

16.  RAMOS PALOMO, M.ª Dolores y AGUADO HIGÓN, Ana: “La modernidad que…”, op. 
cit., 269.
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relativa” en un momento de transición sociocultural, en la permanente “dialéctica 
degeneración-regeneración”, pues la transformación de este acceso va a quedar 
condicionado por múltiples significados, discursos, experiencias, prácticas sim-
bólicas y representaciones, así como por la consustancialidad propia del contexto 
histórico analizado, en un ocio hegemónicamente masculino 17. Una hegemonía 
que, siguiendo a Ramos Palomo, se corresponde con las contradicciones propias 
de las esferas de las políticas culturales liberal y republicana en la consideración 
de las mujeres, “eclipsada por la fuerza de los estereotipos de género” 18, balan-
ceándose entre el discurso misógino, paternalista y patriarcal y el pretendidamente 
transformador.

Volviendo al estudio de las pioneras del marco malagueño, la historiografía 
ha construido el binomio “pioneras/instituciones culturales”, quedando las lógicas 
de acceso subsumidas a la mera explicación de los actos emprendidos una vez son 
socias. Gracias a la importante labor de recuperación del conjunto de trayectorias 
femeninas contamos con las obras de Heredia Flores, Baena Badillo, González 
Rodríguez, Ramos Palomo y Ortega Muñoz, Barranquero Texeira y Magallón 
Portolés, junto a un conjunto de estudios que abordan a las directoras, maestras e 
inspectoras de educación en Málaga a través de sus particulares procesos experi-
mentados en tiempos de guerra y primer franquismo —Grana Gil, López Zúñiga, 
Pozo Fernández, Caballero Cortés o Flores Núñez— 19.

17.  AGUADO HIGÓN, Ana y RAMOS PALOMO, M.ª Dolores: “La modernidad que viene. 
Mujeres, vida cotidiana y espacios de ocio en los años veinte y treinta”. Arenal, 14-2 (2007) 65-289; 
LUENGO LÓPEZ, Jordi: Gozos y ocios de la mujer moderna: transgresiones estéticas en la vida 
urbana del primer tercio del siglo xx. Málaga, Universidad de Málaga, 2008, pp. 23-31 y 66-86; 
RAMOS PALOMO, M.ª Dolores: Tejedoras de ciudadanía. Culturas políticas, feminismos y luchas 
democráticas en España. Málaga, UMA Editorial, 2014, pp. 10-14; LUENGO LÓPEZ, Jordi: “María 
de la O Lejárraga en Blanco y Negro”. Revista de Escritoras Ibéricas, 14-2 (2016) 121-152.

18.  RAMOS PALOMO, M.ª Dolores: “La República de…”, op. cit., 54-59.
19.  BADILLO BAENA, Rosa M.ª: Feminismo y Educación en Málaga: el pensamiento de 

Suceso Luengo de la Figuera (1898-1920). Málaga, Universidad de Málaga, 1992; CABALLERO 
CORTÉS, Ángela: “Aproximación a la enseñanza primaria en Málaga 1931-1939”. Isla de Arriarán, 
9 (1998) 367-383; POZO FERNÁNDEZ, María del Campo: “La depuración de maestras nacionales 
en la ciudad de Málaga (1936-1942)”. En PRIETO BORREGO, Lucía y BARRANQUERO TEXEI-
RA, Encarnación (coords.): Mujeres en la contemporaneidad: educación, cultura, imagen. Málaga, 
Universidad de Málaga, 2000, pp. 29-90; RAMOS PALOMO, M.ª Dolores: “La República de…”, op. 
cit., 53-54; HEREDIA FLORES, Víctor: La mirada recuperada. Memoria de Mujeres en las calles 
de Málaga. Málaga, Área de Igualdad de Oportunidades de la Mujer. Ayuntamiento de Málaga, 2007, 
pp. 72-75; GONZÁLEZ RODRÍGUEZ, Araceli: Teresa de Aspiazu: pionera de la política malagueña. 
Málaga, Ayuntamiento de Málaga, 2010; BARRANQUERO TEXEIRA, Encarnación: “Las mujeres 
ante la justicia militar. El caso de Victoria Merino. Málaga, 1938”. En BARRANQUERO TEXEIRA, 
Encarnación, (ed. lit.): Mujeres en la Guerra Civil y el Franquismo: violencia, silencio y memoria de 
los tiempos difíciles. Málaga, Centro de Ediciones de la Diputación Provincial de Málaga, 2010, pp. 
73-90; RAMOS PALOMO, M.ª Dolores y ORTEGA MUÑOZ, Víctor José: “La Conciencia Libre 
(1896-1907). La excelencia de un modelo de periodismo crítico femenino”. En GUTIÉRREZ JIMÉ-
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Entre las contradicciones que experimentaron, no exentas de las “paradojas 
materiales y culturales de la modernidad” y la consolidación de nuevos estereotipos 
de género como la “Eva moderna” 20, una de ellas fue la de su propia persistencia 
por acceder como socias, en igualdad de condiciones, a las instituciones. La con-
sideración de socia no fue una conquista inmediata, sino que experimentaron una 
fase de orbitación que suele pasar desapercibida en los estudios anteriormente 
mencionados, siendo el caso más paradigmático el de la Sociedad Económica 
malagueña. Así, un segundo objetivo es constatar y analizar una fase de transición 
en el proceso de consolidación de la figura de las socias entre 1923 y 1927. Por 
último, un tercer objetivo se centra en invertir el citado binomio dado en la histo-
riografía para el marco malagueño, centrando nuestra atención en los diferenciados 
cuerpos reglamentarios de las instituciones y agrupaciones culturales, analizando 
de qué forma fueron admitidas las mujeres como socias y qué perfil intelectual y 
profesional femenino encontramos entre 1927 y 1936.

Por último, respecto a las fuentes estudiadas, son objeto fundamental de aná-
lisis la documentación histórica, especialmente libros de actas y libros de socios, 
conservados en los Archivos históricos de la Sociedad Malagueña de Ciencias 
(SMC) y el Archivo de la Sociedad Económica de Amigos del País de Málaga 
(SEAP). De forma concreta, el Libro de Socios (1931) de la Sociedad Econó-
mica malagueña será objeto de análisis para construir el perfil socioprofesional 
del conjunto de socias que formarían parte de la institución desde 1927. Por su 
parte, son fundamentales los expedientes de asociaciones culturales conservados 
en el Archivo Histórico Provincial de Málaga (AHPM), donde se han consultado 
los cuerpos reglamentarios y normativos, las comunicaciones y oficios con el 
Gobierno Civil de instituciones y sociedades como la Económica malagueña, la 
Malagueña de Ciencias, la Sociedad Excursionista, la Sociedad Filarmónica, la 
Asociación Libre de Artistas (ALA), así como de los nuevos espacios creados ex 
novo entre 1924 y 1936 21. Por último, se ha analizado la prensa local comprendida 
entre 1900 y 1936 conservada en la Hemeroteca Nacional, Hemeroteca del Archivo 
Municipal de Málaga (AMM), para recuperar la polifonía de voces femeninas y 
su participación en presidencias de actos.

3.—�Mujeres convenientes, molinos de viento y espacios culturales en Málaga: una 
problemática de acceso y condición de género

NEZ, María Gutiérrez (coord.), Historia crítica del periodismo andaluz. Trayectorias y memorias 
para una relectura desde la periferia (siglo xvi-xx). Granada, Comares, 2023, pp. 185-198; GRANA 
GIL, Isabel, MARTÍN ZÚÑIGA, Francisco y TRIGUEROS GORDILLO, Guadalupe: “Profesoras de 
Instituto y de Escuela Normal sancionadas en Andalucía durante la Guerra Civil Española: apuntes 
biográficos”. Historia y Memoria de la Educación, 17 (2023) 135-171.

20.  RAMOS PALOMO, M.ª Dolores: “La República de…”, op. cit., 49.
21.  AHPM, Signaturas 6146, 6150, 6153 y 6155.
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La pensadora Josefa Amar argumentó en 1786 un auténtico alegato a favor 
del acceso de las mujeres en condición de socias a la Sociedad Económica Matri-
tense, a través del cual podemos conocer cuáles eran los criterios diferenciadores 
esgrimidos por los socios en origen:

	 ¿Pero cómo se ha de esperar una mutación tan necesaria, si los mismos 
hombres tratan con tanta desigualdad a las mugeres? [...] ¿Qué progresos po-
drán hacer estando rodeadas de tiranos, en lugar de compañeros? En tal estado 
les conviene una total ignorancia, para hacer menos pesadas sus cadenas. [...] 
El recomendable Socio, que se opone a la admisión de las mugeres, funda su 
dictamen, en que admitidas unas, se extenderá la gracia a todas, lo qual será al 
principio, en mucho perjuicio de la Sociedad, y al fin podrá causar su ruina. 
[...] Hace comunes, y propias al sexo la petulancia, los caprichos, la frivolidad, 
y las pequeñeces. No halla edad, en que puedan ser las mugeres convenientes, 
porque en la niñez y juventud serían inútiles y perniciosas, en la vejez, molestas 
y pesadas 22.

La desigualdad, propia de tiranos tal y como identifica Amar, se fundamenta en 
su dictamen a través de dos elementos interconectados históricamente, uno propio 
de las condiciones que debe reunir una mujer para acceder en calidad de socia, 
otro a través de los molinos de viento esgrimidos por los recomendables socios. 
De forma concreta, respecto a las condiciones propias de las mujeres convenientes, 
siguiendo con la metáfora de Amar, en la Málaga de principios del xx se desarrolla 
un escenario de contraste que combinó proyectos que tuvieron a la mujer en la ló-
gica de su estímulo, pero sin la participación de ésta en el seno institucional, como 
fue el caso de la Sociedad Económica de Málaga y de la tribuna de la Sociedad 
Malagueña de Ciencias. En la longeva historia de ambas instituciones, entre 1790 
y 1926, aprobaron hasta ocho reglamentos que rigieron su actividad, en los cuales, 
no se vislumbraba la posibilidad de la inclusión de socias 23. Quizás, como afirma 
Cruz Seoane, no contemplaban ni “se pasaba por la cabeza de sus redactores la 
posibilidad de que lo fueran mujeres” 24.

En el caso de la Sociedad Económica, las mujeres, condicionadas por su rela-
ción con el varón y su estado civil de viudedad, van a consolidarse como eslabones 

22.  AMAR Y BORBÓN, Josefa: Discurso en defensa…, op. cit., p. 11.
23.  AHPM, 6155, Exp. de Asociación Cultural: Sociedad Malagueña de Ciencias, Reglamentos 

de 1874, de 1904 y de 1911. SEAP, Caja 1, Reglamento de la S.E.A.P. (1838), Archivo Municipal de 
Málaga (AMM), 20/156, Estatutos de la S.E.A.P. de Málaga (1823), Archivo de la Sociedad Eco-
nómica de Amigos del País de Valencia, Caja 129, Leg. VII, 02, Estatutos de la S.E.A.P. de Málaga 
(1851), SEAP, Foll. 52, Reglamento de la Sociedad Económica de Amigos del País de Málaga (1893).

24.  SEOANE, M.ª Cruz: “Las mujeres y la academia, una antigua cuestión”, Triunfo, 784 (4 
de febrero de 1978) 52-53.
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pasivos de los enlaces y alianzas estratégicas que tenían como objetivo fortalecer 
la institución, especialmente en el marco de las “buenas familias”, adquiriendo su 
lógica en el seno de las estrategias de reproducción e inversión social emprendidas 
por las instituciones. De esta forma, se consolidaron como eslabones necesarios 
para la creación de nuevas alianzas o el mantenimiento del status, del prestigio 
social y la antigüedad. Esta lógica se deriva del análisis transversal del Boletín 
(1861-1864) y el Libro de Socios (1931) 25, fuentes donde podemos estudiar el 
acceso gradual a la institución de los principales apellidos locales y extranjeros 
del denominado por Jiménez Quintero como “triángulo financiero Heredia-Larios-
Loring”, apellidos que son la base fundamental de la sociabilidad cultural ilustrada 
y liberal malagueña 26. Un ejemplo de mujer conveniente es el de Adelaida Matilde 
Loring Oyarzábal, hermana menor del Marqués de Casa Loring, Jorge Loring 
Oyarzábal, el cual accedió como socio a la Económica en septiembre de 1847 27. 
De forma anterior al ingreso de Jorge Loring, el médico Vicente Martínez Montes 
ya constaba como socio desde septiembre de 1846 28. Pocos meses después del 
ingreso de Jorge Loring, Adelaida Matilde Loring y Martínez Montes contrajeron 
matrimonio (1848), un enlace que se consolidó como la antesala de la alianza que 
protagonizaron Loring y Martínez Montes a partir de 1852 en la monopolización 
de la dirección institucional, protagonizando una década que podríamos denominar 
como de consolidación de la biblioteca de la Sociedad Económica 29. Tras la pre-
sentación ante la Junta Directiva del proyecto de Jorge Loring en 1851, que tenía 
como objetivo hacer pública la biblioteca de la Sociedad Económica, entre 1852 
y 1865 Loring y Martínez Montes van a protagonizar una década, alternándose 
en los puestos directivos de presidente y bibliotecario de la institución 30. Sin el 
enlace matrimonial protagonizado por nuestra mujer conveniente, no podemos 

25.  Sociedad Económica de Amigos del País de Málaga (SEAP) (1861-1864), Boletín de 
la Sociedad Económica de Amigos del País de Málaga, Tomo I, II, III, IV. Málaga, Imprenta del 
Correo de Andalucía, 1931. Disponibles en libre acceso en DIGIBUG: URL Tomo I: <http://hdl.
handle.net/10481/15773> , tomo II <http://hdl.handle.net/10481/15774>, tomo III <http://hdl.handle.
net/10481/15775> y tomo IV <http://hdl.handle.net/10481/17653> (consulta: 28/07/2023).

26.  JIMÉNEZ QUINTERO, José Antonio: “El triángulo financiero Heredia-Larios-Loring”. 
Jábega, 19 (1977) 35-46.

27.  Jorge Loring Oyarzábal consta que accede como socio a la Sociedad Económica de Málaga 
el 5 de septiembre de 1847 en SEAP, Boletín, tomo IV, núm. 48, 31 de diciembre de 1864, p. 176.

28.  Vicente Martínez Montes accede como socio de la Sociedad Económica de Málaga el 25 
de diciembre de 1846. SEAP, Boletín, tomo I, núm. 12, 31 de diciembre de 1861.

29.  FERNÁNDEZ ROLDÁN, José Francisco: “El patrimonio bibliográfico de la Biblioteca de 
la Sociedad Económica de Amigos del País de Málaga”. En SÁNCHEZ GARCÍA-CAMBA, María: 
Patrimonio bibliográfico malagueño. Málaga, Diputación Provincial de Málaga, 2002, pp. 37-78.

30.  SEAP, Boletín, Tomo IV, año 4.º, núm. 48, 31 de diciembre de 1864, pp. 176-188.

http://hdl.handle.net/10481/15774
http://hdl.handle.net/10481/15775
http://hdl.handle.net/10481/15775
http://hdl.handle.net/10481/17653


ARENAL, 32:2; julio-diciembre 2025, 535-563

LUCÍA REIGAL FERNÁNDEZ546

comprender totalmente la naturaleza de la capacidad de monopolización del poder 
ejercida por Jorge Loring y Martínez Montes 31. 

Por su parte, las viudas se consolidaron como eslabones pasivos de las estra-
tegias y mecanismos diseñados para consolidar y reproducir un conjunto de red de 
relaciones que otorgasen coherencia a la práctica, que asegurasen la pervivencia 
de la institución más allá de la propia finitud biológica de sus fundadores, así 
como la transmisión, con la menor disminución posible, de su patrimonio o capital 
cultural acumulado 32. Para el caso de la Sociedad Malagueña de Ciencias, desta-
camos a la viuda Enriqueta Reyna Ruiz, viuda de Manuel Giménez Lombardo, la 
cual gestionaría su particular donación a la biblioteca de la institución científica 
en 1931 33. Para el caso de la Sociedad Económica, las viudas son las primeras 
mujeres que se encuentran incluidas en la nómina de socios, siempre acompañadas 
del apelativo “viuda de”. Fueron los casos de Adela de Lama, viuda de la Lama, 
Willie Dayton, viuda de Joaquín Pavía y Callejas, Belén Megia, viuda de Sell, o 
Eulalia Sánchez, viuda de Anaya 34.

3.1.—Politiconas, marisabidillas y pueblerinas: molinos de viento que se heredan

Retomando el texto pionero de Josefa Amar, la escritora nos introduce en la 
forma en que la percepción masculina ejerció una activa resistencia conservadora:

	 Dice más, que sólo irían a aumentar el tumulto, y desorden de las Juntas, 
y no a ilustrarlas, porque carecen de principios elementales, como necesita este 
cuerpo. Aún su contribución pecuniaria es despreciada, si supone primero la 
admisión de esta clase. [...] Confundir al reo con el inocente, al sabio con el 
ignorante; es el colmo de la tiranía, y los Amigos del País no deben ser nunca 
sus tiranos. […] Pensar, que la concurrencia de las mugeres, sería perniciosa por 
los vicios que introducirían en las costumbres de las costumbres de los Socios, 
es una suposición harto fatal a entrambos sexos 35.

31.  REIGAL FERNÁNDEZ, Lucía: “Plumas competentes. Intelectuales y periodistas en el 
seno de la Sociedad Económica de Amigos del País de Málaga (1900-1936)”. RiHC. Revista Inter-
nacional de Historia de la Comunicación, 19 (2022) 115-139.

32.  BOURDIEU, Pierre: Las estrategias de la reproducción social. Buenos Aires, Siglo 
Veintiuno Editores, 2018, pp. 56-118; NIELFA CRISTÓBAL, Gloria: “¿El siglo de las mujeres?”. 
Cuadernos de Historia Contemporánea, 21 (1999) 63-81; NIELFA CRISTÓBAL, Gloria: “Las rela-
ciones de género: imágenes y realidad social”. Arbor, 666 (2001) pp. 431-460; RAMOS PALOMO, 
M.ª Dolores: Tejedoras de ciudadanía…, op. cit., pp. 10-44.

33.  SMC, Libro de Actas V, Acta de la sesión de 6 de agosto de 1931, p. 128.
34.  SEAP, Libro de Socios (1931).
35.  AMAR Y BORBÓN, Josefa: Discurso en defensa…, op. cit., p. 17.
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Y es que el acceso de las mujeres a las diferentes escenas de la esfera pública 
ha conllevado históricamente la puesta en marcha de un imaginario reactivo que, 
no en pocas ocasiones, se ha amparado en el cientifismo, biologicismo o maqui-
llado con una pátina de humor carente de inocencia 36. Baste como ejemplo los 
escritores Galdós, Valera y Taboada o cómo los molinos de viento terminan por 
heredarse, en este caso, el relato de la asegurada perturbación consecuencia del 
acceso de las mujeres a la esfera pública y los espacios académicos y políticos. 
Discursos que son, en último término, claves discursivas para la consolidación de 
un estereotipo de género ligado a la condición de las mujeres como introductoras 
de vicios, perjuicios y ruina.

Cumplidos los cien años del discurso de Amar, en 1888, Galdós aplicó esta 
misma lógica contra las mujeres que acudían a las sesiones parlamentarias, de-
finiéndolo como la invasión mujeril o de las politiconas (“elegantes aficionadas 
a las luchas de la palabra”), aludiendo que “está averiguado” que la presencia de 
mujeres “enciende los espíritus” y no deja trabajar a los periodistas de lo políti-
co 37. Juan Valera (pseud. Eleuterio Filogyno) las denominó marisabidillas (“se 
interesan por las investigaciones históricas [...] hasta de metafísica” 38), debiendo 
limitarlas a la esfera privada de su hogar, esgrimiendo aquí todo un argumentario 
que termina por dibujar el esquema básico del arquetipo de “ángel del hogar”. La 
propuesta alternativa de Valera es la de ponerlas en órbita a través de “juntas ordi-
narias separadas” 39, fórmula que no sólo la defiende en relación a los académicos 
sino también como defensa paternal de las propias mujeres pues, con su posible 
inclusión, quedarían definidas como “trazas de insólito prodigio”, “extrañadas de 
su sexo” 40. Con Luis Taboada en 1891, la cuestión se ampara en el humor, apoyán-
dose para ello en la creación de un personaje femenino de su ficción, la poetisa 
Avelina Pechuguin, y su madre, la cual cocina y remienda la ropa de los hombres 
que votan el acceso o no de las mujeres a las academias 41 porque, en palabras de 
Juan Valera, “los estatutos son los estatutos” 42. Por su parte, Málaga no se quedó 

36.  CABALLÉ MASFORROL, Anna: El feminismo en…, op. cit., p. 58. 
37.  BOO, Matilde L.: “Galdós: periodismo y novela (La desheredada, La Incógnita y tres 

artículos de La Prensa de Buenos Aires”. Anales Galdosianos, 23 (1988) 129-130.
38.  VALERA, Juan [Eleuterio Filogyno], Las Mujeres y las Academias. Cuestión social 

inocente. Madrid, Librería de Fernando Fe, 1891, p. 40.
39.  La lógica de la invasión mujeril que esgrimió Galdós para justificar la necesaria ausencia 

de mujeres en las sesiones parlamentarias fue igualmente utilizada por Juan Valera para las juntas 
de las academias e instituciones: “¿No serían expuestas las juntas ordinarias promiscuas, si consi-
deramos la familiaridad y el compañerismo que en ellas tiene que haber, á que el amor invadiese 
las almas de los académicos con gran detrimento de la filología y de otras ciencias y disciplinas?” 
en ibid., pp. 17 y 20.

40.  Ibid., p. 20.
41.  TABOADA, Luis: “Cuestión académica”. El Imparcial (24 de junio de 1891).
42.  Ibid., 38.
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atrás en el uso de la prensa como dispositivo cultural que reprodujo este mismo 
imaginario reactivo. Tomando como ejemplo la cabecera republicana El Popular 
(Málaga, 1903-1936), fundada por el director de la Sociedad Económica de Má-
laga, en sus columnas fueron asiduas las crónicas del periodista Enrique Fajardo 
Fernández (pseud. Fabián Vidal) 43, cuya pluma reprodujo la fórmula galdosiana 
de la invasión mujeril y de las politiconas en el marco del debate parlamentario 
por el sufragio femenino, augurando un régimen legal de faldas de las señoras de 
la Conferencia y de las Adoraciones:

	 Pese a mis radicalismos religiosos, políticos y sociales, deseo con todas mis 
fuerzas que el feminismo se retarde en España. Un plebiscito de mujeres daría el 
trono a Carlos Chapa. Mal andamos gobernados por nuestros taumaturgos del 
sexo fuerte, pero un régimen legal de faldas, nos conducidiría al abismo. Está 
bien el sufragio femenino en los EE.UU. y en Australia. Allí, la mujer, libre de 
prejuicios, siente de veras la ciudadanía. Ninguna coacción moral coarta su racio-
cinio. Y por eso puede aplicar integralmente, á la vida de relación, las magníficas 
condiciones de serenidad, previsión y mesura que atesora su espíritu. ¡Que no 
vengan por Dios, esas novedades á nuestra patria! Es horrible que nos gobiernen 
Moret, Maura y Montero. Pero sería espantoso que dispusieran legalmente de 
nuestras escasas libertades, las señoras de la Conferencia y de las Adoraciones 44.

Esta es la antesala de los molinos de viento que clamaron en los debates del 
voto femenino en 1908 por la concesión del voto administrativo, en 1931 con el 
sufragio femenino y en la participación electoral de las mujeres en 1933.

Cabe destacar en este análisis la frecuente acogida que tenían los espacios 
de ocio y festejos, como el teatro o las fiestas de agosto, espacios donde las ma-
lagueñas adquirían especial protagonismo. El escritor Luis Cambronero fue una 
de las plumas desencorsetadas a través de crónicas culturales de las noches del 
teatro Vital Aza, reseñando las fuertes críticas que se reunían en su puerta contra 
las pueblerinas, las malagueñas que acudían al teatro con sombrero 45. Por su parte, 
el político Menézdez Pallarés, a la sazón de los festejos de agosto, consideró la 
idoneidad de su colaboración “Capacidad natural de la mujer”, donde recogía las 
diversas hipótesis sobre la inteligencia de la mujer:

43.   FAJARDO FERNÁNDEZ, Enrique (Fabián Vidal), “Las mujeres cocheros”. El Popular (9 
de enero de 1907); “A rebelarse tocan”. El Popular (17 de febrero de 1907); “Nieve y Carnavalinas”. 
El Popular (6 de marzo de 1907).

44.  FAJARDO FERNÁNDEZ, Enrique (Fabián Vidal): “Las mujeres cocheros”. El Popular 
(9 de enero de 1907).

45.  CAMBRONERO ANTIGÜEDAD, Luis: “Cosas del día”, El Popular (11 de septiembre 
de 1907).
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[…] las experiencias de Hoffman y Laurent, sólo podrían probar que las muje-
res, por regla general, tienen menos desarrollado el cerebro, pudiendo ello ser 
debido, no a una aptitud natural inferior, sino á un menor ejercicio habitual de la 
inteligencia. La función desarrolla y perfecciona el órgano 46.

No será hasta 1911 y 1919, cuando estos discursos comienzan a convivir con 
otros de una defensa claramente feminista 47, como la de la escritora Elvira Ca-
sablanca 48 o la feminista Suceso Luengo 49, en una Málaga “agitada socialmente 
por el movimiento obrero de naturaleza eminentemente anarquista, socialista y 
republicana” 50.

En términos generales, como petimetras, como politiconas, como marisa-
bidillas, como pueblerinas, como avelinas, con faldas o con sombrero, como 
mujeres y rechazadas por las mismas razones. Esta es una muestra del imaginario 
y del estereotipo que se va heredando y consolidando a principios del siglo xx 
haciendo uso del lenguaje y de los diversos dispositivos culturales, construyendo 
un relato conservador, excluyente y reactivo que va a tener su correspondencia 
con la naturaleza conservadora que caracterizó a los cuerpos reglamentarios de las 
instituciones culturales, y que, en último término, se erigieron como herramientas 
disponibles para justificar y otorgar carta de naturaleza a la discriminación y la 
violencia experimentada por las mujeres en la esfera pública.

3.2.—�Síntomas de la modernidad: la fórmula “de ambos sexos” y las realidades 
reglamentarias de las nuevas agrupaciones (1924-1936)

La transformación y feminización de los espacios de ocio tras la primera gue-
rra mundial permiten realizar una nueva lectura de los molinos de viento: como 
reacción a un hecho que se estaba produciendo consecuencia de los “síntomas de 

46.  MENÉNDEZ PALLARÉS, Enrique: “Capacidad natural de la mujer”, El Popular (18 de 
agosto de 1907); MESA, Rafael: “El feminismo ante la ciencia”. El Popular (20 de mayo de 1909).

47.  BAUDIN AGÜERO, Serafín, “Las mujeres españolas”. El Popular (15 de febrero de 
1919); “En la Sociedad Española de Higiene”. El Popular (29 de marzo de 1919); “La guerra y la 
emancipación de la mujer”. El Popular (14 de mayo de 1919); SERRANO, Alfredo: “La mujer en 
España”. El Popular (23 de mayo de 1919).

48.  “Las ideas con que se nutre el cerebro es lo que influye en el individuo, no el organismo, 
pues sentimientos y pulsiones pertenecen al orden moral, y el alma no tiene sexo.” en CASABLAN-
CA, Elvira: “Sobre feminismo”. El Popular (26 de junio de 1911).

49.  “Negadas ya a reconocer sexo en el genio” en LUENGO, Suceso: “Carta abierta al Sr. D. 
Narciso Díaz de Escovar”. La Unión Ilustrada (7 de abril de 1912).

50.  ARCAS CUBERO, Fernando: “Emilio Baeza Medina. Un político para la Málaga repu-
blicana”. En EGIDO LEÓN, Ángeles (ed.), Republicanos en la memoria. Azaña y los suyos. Madrid, 
Eneida, 2006, p. 73.
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la modernidad” 51. Esta lectura compartida se debe a que, como esclarece Folgue-
ra, “el proceso de emancipación de las mujeres en España no siempre corre un 
proceso paralelo al de los avances y retrocesos del proceso de modernización de 
la sociedad española” 52. De esta manera, entre 1924 y 1936 en Málaga encontra-
mos, por un lado, instituciones que tienen su origen en el siglo xix y principios 
del siglo xx, las cuales contarán con una tradición de mayor peso en la realidad 
que reflejan sus reglamentos. Por otro lado, las nuevas agrupaciones que nacen, 
a través de las cuales podemos conocer de qué forma se canalizó el acceso de las 
mujeres como socias. Dos modelos que, contraviniendo a Valera, van a plasmar 
su propia realidad a través de sus reglamentos porque, aunque “los estatutos son 
los estatutos”, éstos pueden experimentar una transformación como expresión de 
su propio tiempo histórico. 

Atendiendo al conjunto de expedientes de asociaciones culturales conserva-
do en el Gobierno Civil de Málaga, entre 1924 y 1929, coincidiendo estos años 
dictatoriales de Primo de Rivera, años en los que se acentuó la línea restrictiva 
iniciada tras la I República y un mayor control sobre el asociacionismo, se fundan 
dos importantes grupos: el “Rotary Club” (1927) y la “Sociedad de Escritores y 
Artistas, y Conservatorio de Declamación, Música y Bellas Artes” (1924). En 
ambos casos, los reglamentos que fundamentan su actividad recogen la herencia 
de las decanas instituciones, únicamente permitiendo el acceso de “socios”, limi-
tándose a suscribir una excepción femenina como acompañantes para el caso de 
la segunda 53.

En el turbulento año de 1930, marcado por los obstáculos del Gobierno Be-
renguer 54, las luchas estudiantiles y la consolidación de la figura del intelectual 
“impelido a definirse” con sus plumas al servicio de las ideas 55, en Málaga se 
experimentó un incremento en la creación de espacios para la difusión y estímulo 
cultural protagonizado por la juventud, centradas en la educación y la expresión 
artística, la organización de cursos, conferencias y la educación física. Estas 
jóvenes agrupaciones adoptaron en sus cuerpos reglamentarios la fórmula “de 
ambos sexos” en su capítulo dedicado a los socios, junto a criterios regidos por 
la edad, estableciendo horquillas entre los 15 y los 45 años. Una de las que mayor 
impacto guardó fue la “Sociedad de Cursos y Conferencias” (1930), promovida 

51.  AGUADO HIGÓN, Ana y RAMOS PALOMO, M.ª Dolores: “La modernidad que…”, 
op. cit., 271-279.

52.  FOLGUERA, Pilar: “Mujer y cambio social”. Ayer (1995) 156.
53.  AHPM, Caja 6153, Reglamento de la Sociedad de Escritores y Artistas y Conservatorio 

de Declamación, Música y Bellas Artes (1924) (art. 12).
54.  GARCÍA SÁNCHEZ, Antonio José y ARCAS CUBERO, Fernando: “Emilio Baeza 

Medina. Un político para la Málaga republicana”. En EGIDO LEÓN, Ángeles: Republicanos en la 
memoria: Azaña y los suyos. Eneida, Madrid, 2006, p. 83.

55.  REIGAL FERNÁNDEZ, Lucía: “Plumas competentes. Intelectuales…”, op. cit.,121-123.
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por Gustavo Jiménez Fraud, a la estela de la madrileña Residencia de Estudiantes. 
Por su parte, en 1930 tuvo su inicio la “Asociación Libre de Artistas”, promovida 
por José Castillo y el caricaturista Jorge Ravassa, agrupación clave para el arte 
joven de vanguardia y modernista en Málaga, pero cuyo reglamento en relación al 
acceso femenino era completamente tradicional. De forma contraria, la “Agrupación 
Artística e Instructiva Fernández del Villar”, centrada en el “aprovechamiento de 
las energías juveniles en pro de la cultura artística”, no sólo incluía la fórmula “de 
ambos sexos”, sino que entre sus objetos declaraba la de “trabajar por la educación 
artística de la mujer” 56. Un rara avis entre las agrupaciones junto a la “Agrupación 
Artística, Deportiva y Cultural” que nace desde el seno de la Juventud Socialista, 
única agrupación que promovió “las charlas de controversia” en un marco de 
orientación “de las cuestiones políticas y sociales” 57.

Finalmente, la etapa republicana significó un punto de inflexión en la creación 
de nuevos espacios culturales, multiplicándose frente a años anteriores, en cuyos 
reglamentos podemos leer, como es el caso de la “Agrupación Cultural Sol y Vida”, 
la defensa de “la cultura libre en todos sus aspectos” 58.

GRÁFICA 1 
Representación de la creación de nuevas agrupaciones culturales en Málaga entre 1924 y 1936

Fuente: AHPM, Signat. 6153. Elaboración propia.

56.  AHPM, 6153, Exp. de la Soc. Art. e Instr. “Fernández del Villar”, Reglamento (1930) 
(Tit. I, art. 1, p. 3).

57.  AHPM, 6153, Exp. de la Agrup. Artístico-Deportiva y Cultural, Reglamento (1930).
58.  AHPM, 6153, Exp. de la Agrupaci´ón Cultural Sol y Vida, Reglamento (1931).
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En la escena cultural republicana el teatro va a tener un protagonismo propio, 
tal y como lo han descrito Arcas Cubero para la Málaga republicana de Rejano 
Porras y Francisco Chica para la de Emilio Prados 59. Juegos recreativos, bailes, re-
citales, veladas literarias, cantos regionales, funciones teatrales, exposiciones… son 
elementos vertebrales del conjunto de objetos con los que nacen las agrupaciones 
culturales, en cuyos reglamentos se consolidó lentamente el uso de la fórmula de 
“ambos sexos”. Aunque, hubieron de convivir con otras eminentemente masculinas 
como la “Sociedad Anhelos” —“será condición indispensable para pertenecer a 
esta asociación ser caballero de condición probada” 60—.

Referente a las contradicciones de la fórmula “de ambos sexos”, podemos ob-
servar que su aplicación no implicó una reducción drástica en el trato desigual sino 
formas renovadas de actuación, en cuya naturaleza pervivieron antiguas lógicas de 
discriminación. Un primer ejemplo al pago de cuotas, concretamente el derecho que 
deviene del pago de una cuota para participar en la toma de decisiones, votaciones 
y actividades de la institución o agrupación. Es el caso de la “Agrupación Artística-
Cultural Apolo”, en la cual se establecía que “los afiliados serán de ambos sexos y 
los del sexo femenino no tendrán derecho a aportar cuota alguna” 61. Un segundo 
ejemplo se dio en el trato desigual plasmado en las realidades reglamentarias, en 
las cuales se evidencia el peso del lenguaje violento contra las mujeres en el seno 
de éstas. Ejemplo de ello son los artículos de la “Agrupación Artística, Cultural y 
Obrera” (“En todo momento se abstendrán de proferir palabras malsonantes y como 
precepto superior respetar y considerar en todos los casos a las compañeras 62”) o 
la “Agrupación Artística, Cultural, Juvenil”:

	 Todo afiliado de la sección artística que se sobrepase en el trato con alguna 
compañera será expulsado inmediatamente de la Agrupación y si el caso fuere de 
gravedad se le exigirá el tanto de responsabilidad por los medios más al alcance 
de la Directiva 63.

Todos ellos son ejemplos de cómo la nueva fórmula “de ambos sexos” no 
contraviene lo estudiado hasta el momento, sino que actualiza el juego de palabras 
“acceso libre no implica el libre acceso”. Para el segundo ejemplo, se trata de una 
discriminación que fue tipificada en estos reglamentos a través de la necesidad de 

59.  CHICA HERMOSO, Francisco: Emilio Prados. Una visión de la totalidad. Málaga, Uni-
versidad de Málaga, 1994, pp. 126-129; REJANO PORRAS, Juan: Periodismo, política y cultura en 
la II República (1931-1936): Antología. Edición de Fernando Arcas Cubero y Luis Sanjuán Solís. 
Sevilla, Renacimiento, 2016, pp. 72-94.

60.  AHPM, 6153, Sociedad “Anhelos” de Amantes del Arte, Ciencia y Literatura, Estatutos 
(1932) (art. 3.º).

61.  AHPM, 6153, Agrup. Art. Cult. “Apolo”, Estatutos (1936).
62.  AHPM, 6153, Exp. Agrup. Artística Cultural Obrera, Reglamento (1933) (art. 34).
63.  AHPM, 6153, Exp. Agrup. Artística Cultural Juvenil, Reglamento (1936) (art. 4).
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controlar el lenguaje o la violencia que podían experimentar las “compañeras”. 
Respecto al primer ejemplo (pago de cuota), complejizar a las socias nos lleva a 
considerar las lógicas relacionadas con las “excepciones” o “reducciones”, como 
formas de intervención en los derechos que devienen de su pago, de capacitación 
para pertenecer a su junta directiva, de participación en sus actividades y “toma de 
palabra” en su seno, que pueden consolidar “excepciones femeninas” de naturaleza 
regresiva o conservadora.

4.—Mujeres inconvenientes en la conquista empeñada (1924-1936)

El estudio de las socias de la decana Sociedad Económica de Amigos del 
País de Málaga va a seguir el esquema aquí esbozado: desde protagonizar un 
acceso indirecto a la actividad institucional hasta su reconocimiento de pleno 
derecho como socias y miembros de la junta directiva. Los proyectos culturales 
que emprendió la Sociedad Económica desde principios del siglo xx emularon 
el formato de las exposiciones que adquirieron su mayor protagonismo en el xix, 
destacando la de Labores de la Mujer (1907) y la proyectada en 1912 64. Para el 
caso de la Malagueña de Ciencias, su tribuna acogió cuatro conferencias dadas por 
las docentes Suceso Luengo de la Figuera (1902) y Teresa de Aspiazu (1910), así 
como la científica Eda Dybowska (1904 y 1905) 65. En efecto, tal y como afirma la 
historiadora Barranquero para la historia de la Sociedad Malagueña de Ciencias, 
la presencia de mujeres fue minoritaria 66, pudiendo hacer extensible esta lógica a 
la Sociedad Económica. 

Luengo de la Figuera y Aspiazu van a ser apellidos de mujeres excepcionales 
e inconvenientes en Málaga, reconocidas como mujeres que no se contentaron con 
orbitar en torno a las instituciones culturales y que protagonizaron un conjunto 
de acciones de resistencia femenina, consolidándose en tiempos coetáneos y en 
la historiografía de la Málaga contemporánea como auténticas pioneras, semillas 
del fermento del feminismo en Málaga 67. Sin embargo, no estuvieron solas, fue-
ron diversas y anónimas las que acompañaron a las pioneras, rompiendo así la 
lógica que consolida, en palabras de Klapisch Zuber, un “panegírico no siempre 

64.  SEAP, Foll. 93, Convocatoria y bases de la Exposición Provincial de labores de la mujer 
y trabajos manuales, 1907. SEAP, Caja 3, Libro de Actas 9 (1904-1909), Acta de 4 de abril de 1907 
(55v-56v) y Acta de 13 de julio de 1907 (57r-57v). SEAP, Caja 3, Libro de Actas 11 (1909-1920), 
Acta de 21 de mayo de 1912 (59v-60v), Acta de 19 de junio de 1912 (60v-62r) y Acta de 13 de 
agosto de 1912 (63r-64r).

65.  BARRANQUERO TEXEIRA, Encarnación: “Mujeres en la Sociedad…”, op. cit., 58-59.
66.  Ibid., 57.
67.  BADILLO BAENA, Rosa M.ª: Feminismo y Educación…, op. cit., 27-43.
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inocente de mujeres excepcionales” 68. Por ello, frente a la excepcionalidad, la 
lógica histórica se corresponde más acertadamente con lo que podemos denomi-
nar, siguiendo la fórmula de Jiménez Quintero, como el “triángulo de resistencia 
y conquista femenina Aspiazu-Luengo-Montiel”. Una primera lectura acerca de 
este triángulo de acción transformadora nos permite comprender la acción con-
junta de las pioneras frente a una historia aislada de trayectorias marcadas por lo 
extraordinario o lo excepcional, así como humanizarlas, en tanto que la escena 
que aquí se reproduce se encuentra en movimiento, en constante diálogo entre ellas 
y participando en una herencia compartida. Una segunda lectura nos esclarece la 
naturaleza profesional (pedagógica y docente) de su relación, pudiendo tomar a la 
Escuela Normal de Málaga como piedra angular del mismo. Por último, una tercera 
lectura nos introduce en las resistencias protagonizadas en la esfera pública, en 
las conquistas esgrimidas extramuros de la Escuela Normal, especialmente en el 
marco de las instituciones culturales: como concejal, como escritora feminista y 
como presidenta de la Sección de Enseñanza de la Sociedad Económica de Málaga.

Una de las primeras resistencias propias de este triángulo fue protagonizada 
por Luengo de la Figuera en los Juegos Florales de 1908, en unos juegos literarios 
donde presentó un “lema” o temática de reflexión y participación: “El feminismo 
moderno bajo el punto de vista económico. Cómo evitar la depreciación del trabajo 
de la mujer” 69. Para Luengo, inmersa en sus particulares relaciones de creación 
poética que la llevaron a denunciar la discriminación de las mujeres en el marco 
de la poesía 70, participar como jurado de este lema significó un auténtico punto 
de inflexión, preludio de Alrededor de una idea (1909), su primera conferencia 
declaradamente feminista 71. A la altura de 1912, Luengo se consolidó como una 
singular voz en la defensa feminista, por ello, haciendo uso de la prensa, pretendió 
traer a Málaga el debate suscitado desde Madrid ante el nombramiento de Emi-
lia Pardo Bazán como socia honorífica de la Real Academia de la Lengua 72. A 
través de una “Carta abierta” (1912) en La Unión Ilustrada, Luengo defendió el 
nombramiento como académica de número de la escritora gallega como símbolo 
de conquista empeñada, así como la necesidad de posicionar a la intelectualidad 
malagueña de forma pública en contra de la decisión tomada:

68.  DUBY, George y PERROT, Michelle (dirs.): Historia de las Mujeres. Vol. II. Barcelona, 
Taurus, 2000, pp. 7-10.

69.  “Juegos Florales y Certamen Literario y Artístico en Málaga”. El Popular (23 de junio 
de 1908) 1; “Para los Juegos Florales, Acuerdo del Jurado”. El Popular (16 de agosto de 1908) 1.

70.  LUENGO DE LA FIGUERA, Suceso: Pasajeras. Madrid, Renacimiento, 1917, pp. 8-9.
71.  En esta conferencia Luengo defendió el acceso de las mujeres a la educación y determi-

nados espacios profesionales para la consecución de una emancipación económica femenina, espe-
cialmente de las solteras. LUENGO DE LA FIGUERA, Suceso: Alrededor de una idea. Conferencia 
dada en la Asociación de Dependientes de Comercio de Málaga. Málaga, Tip. de El Cronista, 1909.

72.  SEOANE, M.ª Cruz: “Las mujeres y…”, op. cit., 52. 
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	 Pardo Bazán debe ser, no académica honoraria, sino académica de verdad, 
de número, íntegra y ampliamente, sin restricciones en ella depresivas; académica 
por el derecho más legítimo, el de conquista empeñada, larga y victoriosa. [...] que 
Málaga no permanezca muda y pasiva ante esa bella actitud de la intelectualidad 
española; que acuda a la Academia con fervorosas peticiones [...] es tiempo de 
romper viejos moldes cuando son incapaces de contener las nuevas ideas que 
laten vibrantes y arrolladoras en el cerebro de la actual generación, negada ya a 
reconocer sexo en el genio 73.

A pesar de ello, la cuestión tuvo escasos ecos en la prensa malagueña. Aquí 
Luengo pareciera recuperar el alegato de Amar, que cumplía ciento veintiséis años, 
las denuncias ante la existencia (y persistencia) de márgenes discriminadores en 
el acceso de las mujeres a las instituciones en condición de socias, pero también 
se percibe coetánea la conquista empeñada por la igualdad.

Suceso Luengo y Teresa de Aspiazu van a protagonizar un primer acceso in-
directo, orbitando en torno a la actividad institucional de la Sociedad Económica 
de Málaga, concretamente a través de su incorporación en la “Fundación Gómez 
Chaix”, creada entre 1923 y 1924 para la dotación de becas de estudios a niños y 
niñas desfavorecidas. Mientras que Aspiazu formó parte del núcleo intelectual que 
desarrolló la propuesta de creación de la Fundación 74, Suceso Luengo y Victoria 
Montiel actuarán como vocales efectivos de su Patronato, además de ejercer como 
juezas para la adjudicación de becas a niñas entre 1929 y 1935 75. En este contexto, 
Aspiazu, Luengo y Montiel van a protagonizar la tribuna del teatro Vital Aza con 
sus conferencias pedagógicas en el centenario de Pestalozzi 76.

El punto de ruptura para la inclusión de las “socias” en el reglamento de la 
Sociedad Económica vino de la mano del republicanismo de nuevo cuño, el cual 
tomó el relevo a Gómez Chaix en la dirección institucional a través del abogado 
Emilio Baeza Medina entre 1927 y 1936. Precisamente, Baeza Medina será el 
responsable de incluir a las socias, por vez primera, en los reglamentos de la 
Sociedad Excursionista de Málaga (1926) y de la Económica malagueña (1927), 
llegando a aplicar los mismos condicionantes en ambos cuerpos reglamentarios: 
“Las hembras también podrán formar parte de la misma si son cabezas de familia 
o viven independientemente” 77. El criterio diferenciador entrañado en el condi-
cionante establecido fue de naturaleza civil y económica, frente a la figura de los 

73.  LUENGO DE LA FIGUERA, Suceso: “Carta abierta al Sr. D. Narciso Díaz de Escovar”. 
La Unión Ilustrada (7 de abril de 1912).

74.  SEAP, Foll. 134, Fundación Gómez Chaix: Málaga 1923-1924 (1924).
75.  SEAP, Foll. 134, Memorias y Balance de la Fundación Gómez Chaix de Málaga en los 

años 1928 a 1935 (1936)
76.  “El Centenario de Pestalozzi”. El Cronista (20 de febrero de 1927) 7.
77.  Baeza Medina fue presidente de la Sociedad Excursionista entre 1924 a 1926. AHPM, 

6162, Reglamento de la Sociedad Excursionista de Málaga (1926). Archivo Narciso Díaz de Esco-
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socios cuyo único criterio era ser mayor de diecisiete años (y una autorización 
si se era menor). Este criterio limitó en gran medida el perfil de las mujeres con 
posibilidades de acceso a las instituciones.

Desde que se aprobase el ingreso de socias en 1927 hasta 1936, accedieron 38 
mujeres a la Sociedad Económica, guardando en el año 1931 un punto de inflexión:

GRÁFICA 2
Representación del ingreso anual de socias a la Sociedad Económica de Amigos 

del País de Málaga (1927-1936)

Fuente: SEAP. Libro de Socios (1931). Elaboración propia.

A pesar de la amplia ausencia de fuentes, que han imposibilitado el estudio de 
un conjunto de mujeres cuya profesión quedo determinada a través de la fórmula 
“labores propias de su sexo” (35%) en el libro de socios, el perfil socioprofesional 
del conjunto de mujeres va a quedar constituido especialmente por profesionales 
de la educación, la inspección de la enseñanza y la docencia (24%), por viudas 
(13,5%), por mujeres provenientes de familias reconocidas en Málaga (8%), por 
políticas (5,5%), escritoras (5,5%) y otras profesiones como farmacéuticas (5,5%), 
una telégrafa y una taquígrafa.

Entre 1927 y 1931, accedieron las socias pioneras. Esta etapa va a estar 
marcada por mujeres que tienen una impronta propia en la esfera pública, como 
es el caso de Luengo, primera socia en ingresar en octubre de 1927 junto a otras 
docentes como Victoria Montiel (1929) y Dolores Muñoz (1931). Particularmente, 

bar (ADE), Caja 53, Reglamento de la Sociedad Económica de Amigos del País de Málaga (1927) 
(Cap. II, De los Socios, art. 2).
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ingresaron mujeres que encontramos en la defensa política de las ideas republicanas 
como es el caso de la política Victoria Merino (1929) o Evangelina López García 
(1931). Esta última, más desconocida, fue directora del colegio El Progreso del 
Ateneo Popular de Málaga, así como directora del colegio laico de niñas entre 
1912 y 1914, centros desde los cuales promovió plataformas de defensa republi-
cana como veladas en favor de los reos de Benagalbón, del Círculo Republicano 
en conmemoración con la revolución gloriosa o del Centro Instructivo de Obreros 
Republicanos 78. Evangelina López perteneció al círculo político de Pedro Gómez 
Chaix en el Partido Radical Republicano, protagonizando un espacio en la tribu-
na política preelectoral en el marco de las elecciones de 1914, marcados por los 
sucesos de Benagalbón:

	 Ciudadanos: Entiende la que en este acto tiene el honor de dirigiros la pala-
bra, que ha llegado en España el momento que la mujer tome parte activa en las 
luchas políticas y aún en las sociales y de tal manera se está dejando sentir esta 
necesidad, que creo firmemente que si la mujer no toma parte en estas luchas, 
España está perdida irremisiblemente 79.

La muerte de Suceso Luengo en 1931 podemos considerarla el cierre de una 
etapa, un punto de inflexión en las trayectorias dibujadas por las mujeres en el seno 
de la institución y un último camino roturado: Luengo fue la primera mujer que 
realizó una donación en nombre propio a la biblioteca de la Económica malagueña, 
cuyo análisis nos permite conocer las inquietudes intelectuales y sus preocupacio-
nes por la renovación de la enseñanza. Especialmente encontramos la inclusión de 
autoras que se consolidaron como auténticas alas femeninas: Concepción Arenal, 
Emilia Pardo Bazán, la irreverente George Sand, la periodista Eva Canel, la teósofa 
Annie Besant, la poetisa Isabel Cheix o la pedagoga Matilde García del Real 80. 
En la etapa que se abre, que comprende los años de 1932 a 1936, las mujeres que 
acceden diversifican el perfil socioprofesional y amplían los márgenes de acción en 
el seno institucional. El testigo de Luengo fue tomado por Victoria Montiel, y junto 
a ella accedieron la docente María Carbajo Prat (1933), la inspectora de educación 
Eulalia Bachs Gelpí (1935), la profesora de solfeo y piano María Lafuente de la 
Cuadra (1935), la escritora María de Raciborska (1936), así como estudiantes y 
opositoras como María Moscoso Laguna (1936). También formaron parte mujeres 
provenientes de familias acaudaladas como Leopoldina Ramírez Tamayo (1932), 
Isabel Morales Berdoy (1934) o Alicia Rennes (1935), perteneciente esta última a 

78.  El Popular (1 de octubre de 1912) 2; El Popular (17 de abril de 1914) 4; El Popular (30 
de octubre de 1912) 2; El Popular (3 de mayo de 1914) 1-2.

79.  “Mitin electoral en Alhaurín el Grande”. El Popular (6 de marzo de 1912).
80.  SEAP, Caja 69, Donación de Suceso Luengo de la Figuera. SEAP, Libro de Actas 12 

(1929-1936), Sesión de Junta General de 30/04/1931, p. 455.
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la familia residente en Villa Acacia e hija de Emile Rennes, vinculado al desarrollo 
de Ferrocarriles Andaluces 81.

De forma concreta, Montiel va a ser la primera mujer en acceder a la junta 
directiva y secciones de la Económica 82. Entre 1932 y 1936 va a ser nombrada 
vicepresidenta y presidenta de la Sección de Enseñanza de la Económica junto a 
María Carbajo Prat (secretaria de la sección entre 1934 y 1935) y Eulalia Bachs 
Gelpí (vicepresidenta 2.ª en 1936). En este marco de acción, Montiel va a liderar 
diferentes propuestas, como la creación de una “tertulia femenina” en la que dar 
“participación a la mujer en los problemas de nuestro tiempo, incorporándose a 
la vida espiritual y cultural” 83, así como pertenecer a la presidencia de las confe-
rencias dadas por las mujeres que jalonaron los años treinta malagueños: Victoria 
Kent (“La mujer y la Política”, junio de 1931) 84, Margarita Nelken (“Torrijos en 
la Historia” en diciembre de 1931 y “Goethe o la propia superación” en mayo de 
1932) 85, Belén Sárraga (“El problema educacional” en junio de 1932) 86 y Gabriela 
Mistral (“Chile” y “México en la cultura hispanoamericana” en abril de 1934) 87.

Para el caso de la Sociedad Malagueña de Ciencias, no se aplicó una especi-
ficación en su reglamento. Como socias, podemos destacar a Concepción Espeso, 
nombrada socia concurrente en mayo de 1930, y Victoria Montiel, nombrada 
socia de número en 1933. Por otro lado, junto a las conferenciantes antes citadas, 
debemos incluir la conferencia “La mujer en nuestro tiempo” dada por Isabel de 
Oyarzábal en 1932 88. Por último, fueron minoritarios los proyectos emprendidos, 
pudiendo reseñar únicamente la propuesta de su presidente, Enrique Laza Herrera, 
para promover la “cultura femenina”, formando “una lista de señoritas universitarias 
con objeto de intentar un curso de conferencias de cultura femenina” 89.

5.—Conclusiones

Iniciamos este estudio con la intención principal de restaurar, redefinir y ex-
plicar el proceso histórico de transformación protagonizado por las mujeres en el 

81.  Podemos leer un fragmento de la visita de Alice Rennes a los Altos Hornos en RENNES, 
Michel: Huellas malagueñas de un ferroviario. Málaga, Universidad de Málaga, 2018, p. 55.

82.  Una definición de la labor de las “secciones” y su importancia en la investigación: REIGAL 
FERNÁNDEZ, Lucía: “Plumas competentes. Intelectuales…”, op. cit., 127. 

83.  SEAP, Libro de Actas 12 (1929-1936), Sesión de Junta General 30/08/1934.
84.  “Conferencia de la señorita Victoria Kent”. Málaga 3 (junio de 1931).
85.  La Unión Mercantil (19 de diciembre de 1931) 5; El Popular (8 de mayo de 1932) 5.
86.  El Popular (19 de junio de 1932) 5.
87.  REIGAL FERNÁNDEZ, Lucía: “Emilio Baeza Medina y el Barrio obrero América”. En 

VERA JURADO, Diego (coord.): El barrio obrero américa: (Málaga, 1907-1937): de la solidaridad 
a las primeras casas baratas. Madrid, Atelier, 2023, pp. 98-100.

88.  BARRANQUERO TEXEIRA, Encarnación: “Mujeres en la Sociedad…”, op. cit., 60-61.
89.  SMC, Libro de Actas V, Acta de la sesión de 1 de junio de 1933 (p. 170).
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marco institucional de la Málaga contemporánea, particularmente en una horquilla 
comprendida entre 1900 y 1936. Para ello, se ha aplicado una lógica que hemos 
expresado a través del juego de palabras acceso libre/libre acceso, pudiendo ana-
lizar las formas desiguales y los márgenes de discriminación experimentado por 
las mujeres en su particular proceso de acceso y conquista de espacio en la esfera 
pública. La lógica expresada como acceso libre/libre acceso nos ha introducido 
en un escenario marcado por la dialéctica, que a su vez ha experimentado fases de 
renovación, entre las resistencias conservadoras y regresivas y la persistencia feme-
nina por avanzar en este acceso en términos de igualdad. Por ello, poner en tensión 
el concepto “socia”, complejizar a las socias, nos ha permitido comprenderlas 
como un concepto cambiante en el seno de lógicas complejas, derivadas éstas de 
la comprensión de las instituciones como espacios de poder y representación social 
con sus particulares intenciones estratégicas de reproducción e inversión social.

La conclusión principal, que introducíamos en relación con la casuística de 
las Sociedades Económicas, es la existencia de un número reducido de socias en 
el marco de la sociabilidad cultural, incluso en período republicano, así como su 
incorporación tardía debido a la efectividad de importantes barreras y márgenes 
de exclusión que se van consolidando en los diferentes dispositivos culturales de 
la época. Así, partiendo desde una posición de orbitación hasta su inclusión como 
socias de pleno derecho o con nombre propio, el conjunto reducido de mujeres 
hubieron de vencer las exclusiones propias de la sociabilidad patriarcal a la que 
intentaban acceder, conllevando esto un auténtico convencimiento o conquista 
empeñada como lo denominó la poeta Suceso Luengo. 

El establecimiento de dos escenarios de estudio, y uno de transición, nos ha 
permitido comprender la mutabilidad de las formas de desigualdad, especialmente 
reflejado en los cuerpos reglamentarios que sentaron las bases y marcaron los cri-
terios de acceso a las instituciones y las agrupaciones culturales creadas ex novo 
en los años veinte y treinta en Málaga, así como en el lenguaje desencorsetado 
recogido por la prensa, los molinos de viento heredados a lo largo del tiempo que 
se han comprendido aquí como claves discursivas (conservadoras, excluyentes, 
regresivas y patriarcales), que han consolidado paulatinamente un determinado 
estereotipo femenino, el cual terminaba por esgrimir las lógicas justificativas de 
la incapacidad de acceso igualitario a las instituciones. Lo cual nos permite com-
prender en mejor medida la imposibilidad de crear “imágenes culturales”, en la 
lógica de Jordi Luengo, en el que fue un ocio cultural hegemónicamente masculino.

Un análisis del primer escenario, que se corresponde cronológicamente con 
la Málaga de 1900 a 1923, se ha mostrado como un escenario de contraste, donde 
mujeres convenientes e inconvenientes, nuestras socias pioneras, se dieron lugar 
alrededor de las lógicas de las instituciones y sus proyectos culturales, los cuales 
tuvieron a la mujer en la lógica de su estímulo, pero sin la participación de ésta 
en su seno institucional. El conjunto de mujeres convenientes estudiadas se erige 
imprescindibles para comprender los enlaces que se tejen a lo largo de la historia 
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institucional de la Sociedad Económica y la Sociedad Malagueña de Ciencias, 
quedando determinadas por las relaciones de parentesco, de su relación con los 
varones, guardando un lugar de enlace en las alianzas de las “buenas familias”, 
así como facilitadoras de las partidas testamentarias. Casos como los de Adelaida 
Matilde Loring Oyarzábal o Enriqueta Reyna Ruiz son ejemplos que nos han 
permitido comprender que: no solo estuvieron determinadas por una ausencia de 
participación activa y mínima capacidad de agencia, sino que su papel pasivo es-
tuvo limitado al mantenimiento de las redes de “buenas familias” como elementos 
clave de la intención estratégica institucional.

Un segundo escenario (1924-1936) nos ha permitido comprender las formas 
de la permanente “dialéctica degeneración-regeneración” en un contexto marcado 
por los “síntomas de la modernidad”. En este marco, los cuerpos reglamentarios 
estudiados, correspondientes a las decanas instituciones y las agrupaciones ex novo 
se han balanceado entre el mantenimiento de la tradicional fórmula de determinar 
el acceso a los “socios”, la aplicación de la fórmula “de ambos sexos”, hasta la 
inclusión de “socias” como fueron los casos de la Sociedad Excursionista de Má-
laga y la Sociedad Económica de Amigos del País de Málaga entre 1926 y 1927. 
De forma concreta, a través de las realidades reglamentarias hemos constatado 
que la fórmula “de ambos sexos” no transformó de forma drástica la capacidad de 
acceso de las mujeres a las instituciones y nuevas agrupaciones, protagonizadas 
por las ideas del republicanismo de nuevo cuño y la juventud, sino que generaron 
renovadas fórmulas insertas en la lógica del acceso libre/libre acceso. De forma 
particular, se ha querido evidenciar, en la lógica de complejizar a las socias, que 
las “excepciones femeninas”, lejos de favorecer el acceso de las mujeres, debemos 
comprenderlas como fórmulas de control y limitación de los derechos y obligacio-
nes que devienen del pago de las cuotas. En este sentido, las instituciones, decanas 
y jóvenes, consolidaron un modelo intermedio, un “cierre en falso al problema del 
acceso femenino” en palabras de Caballé 90.

Por último, este escenario nos ha permitido presentar un esquema básico de 
las resistencias y la persistencia femenina, denominada aquí conquista empeñada, 
por acceder en términos de igualdad por parte de un conjunto de mujeres que lide-
raron este proyecto, semillas del fermento feminista malagueño (Baena Badillo): 
el “triángulo Aspiazu-Luengo-Montiel”. Humanizarlas, ponerlas en contacto y 
comprenderlas en una lógica participante o de conjunto, nos ha permitido recono-
cer en este contexto a otras mujeres que formaron parte de este proceso histórico 
de transformación y acceso, estudiando especialmente el conjunto de socias que 
rompieron la orbitación en torno a la Sociedad Económica de Amigos del País 
de Málaga (Fundación Gómez Chaix), consolidándose como socias (a pesar del 
tradicional criterio económico para su acceso, que fue un criterio diferenciador 

90.  CABALLÉ MASFORROL, Anna: El feminismo en…, op. cit.,71.
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—independientes y cabeza de familia— respecto a los socios), y accediendo a la 
junta directiva y sus secciones, auténticos espacios de agencia para crear “imá-
genes culturales”.
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